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Opinión Impresiones

Alfredo Jocelyn-Holt
Historiador

Qué tajantes, pretenciosamente concluyentes, suelen ser
las columnas de opinión de nuestros diarios: ni que
fueran editoriales, manifiestos, testamentos o últimas
palabras. Y eso que la opinión individual es siempre
un parecer, un autoconvencerse en público, con todo lo

desvergonzado que significa dar rienda suelta a la subjetividad. ¿ Por
qué no, mejor, ofrecer impresiones, no meras aseveraciones? Algo
menos presumido, no por ello menos potente.

Pienso en los pintores impresionistas y en lo que aprendieron de
sus pares japoneses: aquel acierto en el que no se pretende nada defi-
nitivo, aunque lo que se muestra resulte igual de iluminador. Repre-
sentar tentativamente, como si se estuviera indagando, sondeando,
sirviéndose de bosquejos ensayísticos, pinceladas o trazos brevísi-
mos, a la rápida, si bien asertivos. Sin dedicarse a detalles ni a ela-
boraciones trabajosas que busquen retratar idealmente lo que se ve.
Los impresionistas no eran academicistas, recordemos. Más bien dan
curso a la imaginación propia y ajena. No se proponen aleccionar ni
seguir reglas rígidas sobre cómo representar. Parecen suponer que
los espectadores saben lo que ven o lo intuyen de antemano, familia-
rizados gracias a skematas previos que hacen las veces de arquetipos
guía con que el artista formula una ilusión (véase E. H. Gombrich).
Basta con transmitir una aproximación sugerente, tan provocadora
como cuando a impresiones fugaces se las captura a fin de devol-
verlas a un espectador expectante que las completa. De hecho, las
impresiones se captan en fracciones de segundo. Hacen persistir su
efecto incluso después de que dejan de coincidir con el campo de
visión; en el entretanto, se las puede reproducir.

Ahora bien, mientras el público siguió corseteado por un aca-
demicismo convencional ya obsoleto, las "impresiones" de Monet,
Renoir, Pissarro, Morisot y compañía fueron objeto de rechazo. Ex-
ponen por primera vez, estalla una escandalera y se les veta durante
décadas. Se creyó que lo de ellos era una tomadura de pelo. Un siglo
y medio después, en nuestros días, masas de personas en todo el
mundo (en especial en Japón) prefieren el impresionismo por sobre
cualquier otro estilo pictórico. Y no solo se ha revertido el rechazo
inicial, sino que tendemos a ver la realidad tal como los impresio-
nistas nos enseñaron y adiestraron a verla. Su taquigrafía la hemos
hecho nuestra.

En efecto, no se conoce revolución más exitosa que la del impre-
sionismo. Compare la suerte de Robespierre, Lenin y Fidel con la de
Monet, Cézanne y Seurat. Y vea usted las maravillas que nos han
legado; contrástelas con los desastres con que esos otros revolucio-
narios fracasados se hacen perdurar a la fuerza. En fin, a nuestros
columnistas les iría mejor si repararan en cuán convincentes han
terminado por resultar los impresionistas.

El "Giro Matthei":
¿reinvención de autor o
arquitectura de poder?

Tatiana Klima
Socia Directora de Criteria Comunicaciones

E
n política, los finales suelen ser amargos, pero los segundos
actos pueden ser magistrales. La historia reciente de Evelyn
Matthei es el relato de una resiliencia fuera de norma. Tras
una trayectoria larga y de alto perfil, el cierre de su última
aventura presidencial no estuvo a la altura de su peso polí-

tico. Una campaña que no logró convocar a su propio electorado -y,
seamos honestos, tampoco la lealtad de su sector- la dejó fuera de
los tres primeros lugares en una elección donde el tablero tradicional
se trizó. El resultado fue mezquino para una figura de su tamaño, que
pareció ser enviada prematuramente a los cuarteles de invierno. En
política esos retiros suelen ser definitivos: pocas figuras vuelven, y
las que vuelven, vuelven disminuidas.

Pero Evelyn no se fue a ningún cuartel.
Hoy, sin el cinturón de seguridad que significaba el sillón munici-

pal y con sus partidos moviéndose en la ambigüedad -muchos gra-
vitando en la órbita de un gobierno que no les es propio-, Matthei
ha optado por el camino más audáz: la reinvención desde la liber-
tad absoluta. Lo que vemos en el panel de una radio o en sus redes
sociales no es una exautoridad intentando mantener la vigencia. Es
un giro comunicacional inteligente y profundamente autónomo. Al
desmarcarse de las directivas y de las cocinas partidarias, parece es-
tar logrando que pocos consiguen tras una derrota: reposicionarse
como una figura que ya no le habla solo al núcleo duro de la derecha,
sino a un electorado diverso que valora el carácter por sobre la mili-
tancia. Y lo hace sin el ruido de la crítica estridente: con la opinión
informada de quien conoce los pasillos del poder y maneja los datos
económicos, que es exactamente lo que hoy escasea en el debate pú-
blico chileno.

La pregunta estratégica que debe quedar instalada es otra: ¿ es este
despliegue una jugada personal para sanar las heridas de una cam-
paña esquiva, o es Matthei la estructura silenciosa que construye una
pista de aterrizaje para una derecha que hoy parece mimetizada con
el oficialismo, pero que en cualquier minuto podría necesitar un lu-
gar a donde descolgarse?

Esa libertad -sin un partido que la pautee ni una alcaldía que la
ate- es su activo más valioso. Le permite ser puente entre sectores
que hoy están cerca de la gestión por pragmatismo y un futuro que
todavía no se sabe cómo se ordena. Lo que Matthei está instalando es
algo más incómodo para su sector que una candidatura: la evidencia
de que se puede hacer oposición relevante desde afuera de los espa-
cios formales del poder.

Queda por ver si esta nueva Evelyn es solo una aventura personal
-legítima, después de una campaña esquiva- o si está construyendo
otra cosa. Hoy no se sabe. Y probablemente ella tampoco lo tenga
decidido.

ESPACIO ABIERTO

Kast no es Milei

María José Naudon
Abogada
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L
os problemas del gobierno han estado
en el centro de la discusión política,
pero reducirlos a un error de coor-
dinación, diseño o comunicación es
simplificador. La tensión de fondo es

otra: no radica en si el gobierno quiere cambiar
las cosas, sino cómo hacerlo desde el poder.

El Partido Republicano creció y se consolidó
como una fuerza impugnadora. Con un len-
guaje muchas veces polarizador, performativo
e incluso deslegitimador de la derecha tradi-
cional. Así, logró capturar la frustración ciuda-
dana frente a un establishment al que acusaba
de ser incapaz de impulsar transformaciones
arrojadas.

Pero cuando accedieron al poder, el impulso
impugnador chocó con las exigencias de go-
bernar. Esa tensión fracturó la homogeneidad.
Algunos sectores mantienen la lógica maxi-
malista: si no estás dispuesto a quebrarlo todo,
estás traicionando el proyecto. Otros, optaron
por una lógica de gobernabilidad: riesgos,
cambios profundos y necesarios, pero cons-
truidos políticamente.

Ese debate no puede quedar suspendido: en
un sistema presidencial, quien debe zanjarlo
es el Presidente. Y si algo parece claro, es que
Kast no es Milei. No hay nada que lamentar en
eso, simplemente, nunca lo ha sido: no tiene
su estilo, ni su temperamento, ni su forma de
ejercer el liderazgo. Y porque, además, gobier-
na otro país. Chile no vive el drama argentino:
no está al borde del precipicio, no tiene el tren
descarrilado ni se cae a pedazos. No hay una
crisis que justifique dinamitarlo todo. Y, por si
fuera poco, los chilenos tampoco somos argen-
tinos: ni en carácter, ni en tolerancia al caos,
ni en apetito por el espectáculo político. Pero,
aun así, para quienes soñaron con un Milei
chileno, y varios de ellos están en el gobierno,
eso huele a traición.

Si la posición maximalista no se impone
(cosa que sería lo deseable) aparece una segun-
da tensión: construir una coalición. Hoy ape-

nas existe una versión embrionaria, nada más.
El diseño acotado y cerrado del Partido Repu-
blicano fue, en su momento, muy eficiente:

le dio coherencia, agilidad y réditos políticos.
Pero una política levantada sobre la descon-
fianza al diálogo y la primacía de la convicción
como virtud suficiente, enfrenta ahora un lí-
mite evidente: gobernar exige una coalición.
La incorporación de figuras como Alvarado o
García Ruminot ayuda, pero apenas eso.

Alguien podrá decir que, hasta ahora, con
sus más y sus menos, los votos han estado y
el fuego amigo ha sido acotado. Pero gober-
nar exige mirar más lejos: anticipar escenarios
más complejos, caídas de popularidad, crisis
imprevistas y problemas de mayor escala. Ahí,
para sostener las transformaciones, se necesita
una coalición real, construida y forjada; no un
disfraz. Gente que defienda el proyecto no solo
porque le conviene, sino porque lo siente pro-
pio. Y, sobre todo, porque la meta no es admi-
nistrar un periodo, sino abrir un ciclo político.

En definitiva, el desafío de fondo es uno solo:
transitar del gobierno del Partido Republicano
al gobierno de José Antonio Kast. Y esa tran-
sición solo pueden liderarla quienes ya enten-
dieron que la transformación se construye. Los
maximalistas pueden ser aliados, pero no pue-
den ser sus arquitectos.
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